Llamamiento : Europa tiene que condenar la discriminación estatal contra los Gitanos o Rom
Durante la reunión de jefes de estados europeos en Bruselas el  16 de septiembre de 2010, el presidente francés Nicolas Sarkozy tuvo que enfrentar las interrogaciones  provocadas por la  política francesa de expulsión  del  territorio francés de grupos de gitanos originarios de Rumanía y Bulgaria. Esa política se opone al derecho europeo que Francia se comprometió  a  respetar y  hacer prevalecer sobre sus leyes y reglamentos internos, a la vez que atenta contra los derechos del  hombre inscritos en la Constitución francesa  y  en  la Declaración de los derechos  del  hombre de 1948. Lo mismo desencadenó con razón las críticas de agencias de las Naciones Unidas, del Parlamento europeo, de la Comisaria europea de justicia y de la misma Comisión (que garantiza el cumplimiento de los tratados). También desató la reprobación de la opinión pública mundial.
Alterando el  sentido de una frase de la señora Viviane Reding, el presidente francés se arropó en la dignidad ofendida de la « nación de los derechos del hombre ». Minimizó el alcance de las mentiras  del gobierno francés con respecto a sus directivas policíacas, reivindicó el derecho « soberano » a expulsar a los « delincuentes », y dio a entender que Francia hace abiertamente lo que de manera  más discreta otros estados ya practican o están a punto de hacer. Por fin se descargó  sobre otros estados europeos  y sobre las mismas instancias europeas de la responsabilidad de la situación de malestar moral y de violencia social creada por su instrumentalización racista de las cuestiones de estadía y circulación.
Ciudadanos franceses y europeos, no podemos aceptar que se desfigure la verdad de los hechos y se ridiculice la justicia en nuestro nombre. Por los criterios de origen étnico en que rebasa y por los procedimientos policíacos en que se plasma (en especial  la selección de las familias por sexo y por edad y la agrupación forzada de los individuos « indeseables »), la política de « limpieza » y de expulsiones decidida en París durante el verano del 2010 reanuda con la tradición antidemocrática y antirrepublicana de los años 1930. Y eso que pensábamos , al igual que Viviane Reding, que « Europa ya no presenciaría ese tipo de situación después de la segunda guerra mundial ». Europa se construyó en efecto contra la herencia de la xenofobia y el racismo. Lo que vale para Europa en general también vale para Francia.
Por consiguiente exigimos que el gobierno francés termine con esas prácticas ilegales en contra de los derechos del hombre. De no ser así , conviene que la Comisión europea entable las demandas previstas en el derecho europeo que ya evocó la Comisaria de justicia. Llamamos a nuestros compatriotas a combatir también en este sentido contra el chauvinismo oficial y a sostener los principios democráticos, como lo harían por cierto si se culparan otros estados europeos por las mismas razones.
Entonces tanto más serenos podemos afirmar que nadie debe aprovechar  la indignidad francesa para escapar de sus propias responsabilidades. La persecución de los gitanos se ejerce por todo el continente. Viene acompañada de discriminaciones institucionales y profesionales, de brutalidades policíacas recurrentes, incluso a veces de pogromes favorecidos o por lo menos tolerados por las autoridades. La Comisión y el Parlamento europeos deben pedir cuentas a los estados por su complacencia o su descuido, por los reglamentos del derecho de estadía y de circulación de los « nómadas» que aplican, tanto como por el uso de los fondos de solidaridad social destinados a mejorar la situación de los gitanos. El conjunto de los estados de la Unión ha de emprender sin demora (con el apoyo de todos los demócratas de Europa) una política de extirpación del racismo contra los gitanos , de la cual  depende en parte el sentido del proyecto político común. Europa debe condenar las prácticas xenófobas y racistas de los estados miembros, y Francia no puede sustraerse a esta exigencia  democrática.
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